
Ay, esa Rumanía comunista de los años 70, lejos aún 
de los presagios de futuras catástrofes liberado-
ras… Nicolae Ceaușescu y señora, empezando sus 
años paranoicos, llenos de enemigos y grandeza, 
una grandeza que solo estaba en sus cabezas y rara 
vez en el estómago de los otros, el hombre cualquie-
ra. Lo único que estaba en todos los lados no era, 
precisamente, la alegría de vivir, sino la Securita-
te, la policía secreta, y ahora estabas en lo alto o no 
tan bajo y otro día en prisión, por nada o casi nada 
o por todo. En un país de escaseces y estrecheces, 
de pequeñas miserias y pequeños miserables, cual-
quier cosa tenía su importancia y la desgracia podía 
ser poco menos que un matiz. Pero como el hombre 
se habitúa a las mayores vilezas y, queramos o no, 
tenemos que tener una cierta confianza en la felici-
dad (entendida como realidad palpable o espejismo), 
también hay lugar para el amor. E incluso para la 

degradación de ese amor. Y para las apariencias. Es 
más: en la Rumanía de las conspiraciones y las para-
noias de ese hombre pequeño y sus fotos retoca-
das, las apariencias eran más ciertas que la realidad 
misma.
Vidas provisionales (qué título más devastador y 
cierto) es la historia de Rumanía desde los inciertos 
años que precedieron a la Segunda Guerra Mun-
dial (esos años en los que la sábana, estirada desde 
todos los lados, apenas podía tapar las desnude-
ces de tantos y su connivencia con el nazismo y sus 
principios), hasta la liberación de la Rumanía de los 
Ceaușescu, fusilados revolucionariamente, en unas 
imágenes que dieron la vuelta al mundo para acabar 

perdiéndose en los fangos de la Historia. También 
es la historia de Sorin y Letiţia, amantes por distin-
tas razones o por diversas búsquedas personales. 
Sorin, tal vez, busca el amor y es un atleta del sexo, 
mientras que Letiţia piensa en sus cosas y en su ma-
rido, Petru, con el que mantiene una relación que va 
desde el sexo fugaz mientras ella duerme, a la indi-
ferencia de los corredores de fondo que se acercan, 
agotados al final de la carrera. Sorin es funcionario 
y cree comprender los mecanismos que mueven el 
poder, mientras ve envejecer y caer, como árboles 
viejos y podridos, a aquellos que le precedieron o lo 
rodearon. Letiţia escribe un libro y, de vez en cuan-
do, colabora en la revista que dirige Petru, pero eso, 

con mérito o no, poca importancia puede tener. 
Todo se enlaza y todo fluye, como aguas a la deriva, 
en la obra de Gabriela Adameșteanu. Se entrelazan 
los destinos y destino no deja de ser una palabra 
fuerte, con resonancias apocalípticas, en un país 
perseguido por su pasado y la necesidad de ocultar 
familiares e historias familiares. Porque el pasa-
do rumano condiciona el presente rumano y uno 
no solo es responsable de sus actos (los ciertos y 
los imaginados) sino también los de todo su árbol 
genealógico. La vida está en otra parte y, mientras 
tanto, quedan la espera y los encuentros fugaces. 
La desgracia, la indiferencia, los tiempos muertos 
y, como dirían los franceses, las pequeñas muertes. 
Una expresión cuyas resonancias van más allá de lo 
orgásmico para convertirse en lo orgánico. Esa for-
ma de vivir o de vivir a ratos, mientras el mundo (es 
decir, Rumanía) se descompone.
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Qué es la autoficción. Me pregunto. Si acaso es 
un género que ha tendido a ponerse de moda, 
estos libros que podrían parecerlo no lo son en 
absoluto. Tanto Olga Tokarczuk como Dubra-
vka Ugrešić exponen en estos libros un mundo 
de otros mundos, o mejor dicho: mundos que 
están en este y que no hemos sabido apreciar. 
Con Los errantes, Tokarczuk redescubre la vida 
de un modo apabullante. Si bien se transforma 
en un libro de viajes, de mapas por recorrer, 
la autora nos muestra aspectos de esas vidas 
que no hemos sabido ver. Nos entorpece nues-
tra manera de leer, que casi siempre suele ser 
lineal, pero aquí se transforma en retazos de 
sueños, de pasado, de presente, de futuro. Se 
conjugan vivencias, reflexiones e invención. Se 
hallan elementos oníricos, de vida y de amor. Si 
bien la naturaleza de este libro son fragmentos 
que corresponden a un viaje, lo que determina 
que no es un libro fácil de leer, el cuál también 
es denso como la miel, son fragmentos bellos y 
de una sabiduría especial. Una persona podría 
entender este libro como un diario de apuntes, 
un cuaderno de notas que explora los intere-
ses recurrentes de la autora. Así como también 
lo es Zorro de Dubravka Ugrešić. Ambos libros 

se transforman en retazos, en un rompecabe-
zas, en un puzzle que las autoras forman a base 
de destellos de realidad y reflexión. Con Zorro 
aprendemos a cómo contar una historia dentro 
de otras historias, aprendemos a cómo contar 
un cuento, aprendemos a organizar nuestros 
textos y nuestra memoria. Memoria que no es 
poca, sino mucha y llena de recuerdos que nos 
trastocan y nos muestran esos aspectos de no-
sotros mismos que hacemos de manera automá-
tica o inconsciente.
He elegido estos dos libros porque los dos alu-
den a la memoria y al transcurrir de las perso-
nas por el mundo que habitamos. Son libros-
mapa, libros-señuelo en los que habitar de 
manera nómada pero permanentemente. Son 
libros-suspiro, pues suspiramos al leerlos por-
que no nos es posible hacer otra cosa al conocer 
estas vidas con las que las autoras se entrecru-
zan. Al ser mapas, y al exponernos mapas, nos 

obligan a situarnos en un espacio y lugar; nos 
obligan a ausentarnos de donde estamos para 
ir a esos lugares que las autoras nos ofrecen: y 
qué bien los ofrecen. Una quisiera estar viajan-
do continuamente en estos rompecabezas. Digo 
rompecabezas porque sus aspectos fragmenta-
rios hacen de los libros algo parecido. Son como 
puzzles que nosotros tenemos que resolver, que 
dotar de sentido. Al leer siempre terminamos 
preguntándonos si lo que leemos tiene algún 
sentido, y aunque aquí en un principio no pu-
diese parecerlo, tienen el sentido de que son 
libros faro; libros a los que acudir para poder 
proyectarnos, para poder mostrarnos en todas 
nuestras vertientes y versiones. Las historias 
aquí mostradas no son sino un reflejo de las 
sociedades en las que vivimos, y las autoras lo 
muestran tan bien, que el pasado y el presente y 
el futuro no son más que viaductos de vida.
Tanto Zorro como Los errantes nos descubren 

que la vida va más allá. Más allá de esta vida que 
vivimos. Más allá del mundo al que somos arro-
jados. La vida también está para pensarla y para 
no solo vivirla, sino para estrujarla con nuestra 
mente y pensamientos. La vida... Qué haríamos 
nosotros si no la pensásemos de una manera 
tan viva y tan apabullante como Olga y Dubravka 
nos muestran. Quiero creer que los libros no 
solo nos transforman al mostrarnos las viven-
cias de otras vidas u otras situaciones, sino que 
nos ayudan a pensar las nuestras propias. Al ser 
estos libros fragmentos de esas vidas autofic-
cionales, no podemos no proyectarnos en ellas. 
Es inevitable. Quiero pensar que a estos libros 
volveré como ya he vuelto. Pues no han sido leí-
dos una vez, sino dos veces. Han sido pensados 
y tragados por mi mente como si bebiera un 
agua que me hidrata y me nutre de vida. Estos 
libros-mapa recorren una Europa que quiero 
visitar y que de alguna manera ya habito. Libros 
transeúntes. Libros mapamundi. Y mientras, 
los pájaros cantan y me dicen que esta vida que 
vivimos nos es más que la herramienta sobre 
la cual escribir para así hacernos. Hacernos 
personas y vivir como personas que somos: sin-
tientes y pensantes.

mapas 
Francisca Pageo

ZORRO, DE DUBRAVKA UGREŠIC (IMPEDIMENTA)
LOS ERRANTES, DE OLGA TOKARCZUK (ANAGRAMA)

Hay en El viaje la confesión de la ausencia de 
memoria. Esos espacios en blanco, esa inexis-
tencia de recuerdos, esos instantes en los que 
no hay nada, nada en absoluto, ni tan siquiera 
esos falsos recuerdos, o esos otros que estamos 
a punto de atrapar, pero se nos escapan, sin 
remedio se nos escapan. Una materialización 
de mis propias obsesiones. Aquello que no está. 
Que ya no será, aunque, un día algo regresa. El 
viaje es una obra basada en la propia expe-
riencia de Ida Fink, que, durante la ocupación 
alemana de Polonia y ante el peligro inminente 
para los judíos (ella, su familia), es enviada por 
su padre, junto con su hermana, a un incierto 
viaje hacia Alemania cuyo objetivo es ponerse 
a salvo, alejarse del gueto. Con papeles falsos y 
haciéndose pasar por trabajadoras voluntarias 
a las que esperan allá, no tarda todo en empe-
zar a torcerse. Esa argucia ya se ha empleado 
demasiado. La narración se convierte en un lar-
go camino lleno de peligros, de derrotas, pero 
también de una cierta esperanza. Iba a escri-
bir en el ser humano, pero no es cierto, por-
que precisamente lo que demuestra el libro es, 
cierto, la esperanza de encontrar gente buena, 
pero también la constancia de que el nazismo 

no fue el sueño de una noche de verano de unos 
cuantos locos, sino una deriva colectiva. Ni tan 
siquiera un asunto alemán, dado que ahí estaba 
recogido el espíritu de una época. Pensemos en 
el ahora.  
No huyen de la muerte segura, sino de la incer-
tidumbre o de la sospecha. Estamos en el otoño 
de 1942, tiempos confusos. Los alemanes están 
en plena campaña oriental y no va bien. A través 
del paso de los meses, se irá sintiendo como se 
acerca la derrota. Se habla del arma definitiva, 
pero lo único definitivo es esa involución, que 
aproxima más y más a los aliados y la derrota. 
Conforme avanza el viaje, aparecerán las bom-
bas sobre las ciudades alemanas, señales del 
futuro inmediato. Pero eso aún está lejos. Lo 
cercano es el día a día, y cualquier gendarme o 
la temida Gestapo puede dar al traste con todo. 
En la narrativa de Ida Fink está el despojamien-
to y una preocupación por el temor inmediato, 
por el miedo que les rodea, por el desfalleci-

miento. La guerra está ahí, lejos aún. Es algo 
que discurre en países lejanos, y esa debía ser la 
impresión también de los propios alemanes en 
un principio. Por eso, estar en Alemania como 
trabajadores voluntarios era una buena manera 
de escapar de todo aquello.  
Sus nombres cambian. Cambian constantemen-
te. Siempre son ellas dos, pero siempre son al-
guien más, otra persona tras la que se escon-
den, otra identidad, que implica otro pasado, 
otra familia, un no ser. Recuperar el alemán 
estudiado, recordar sus peculiaridades dia-
lécticas, olvidar lo aprendido. No saber tocar 
el piano delante de ese piano, pero ser inca-
paz, jugarse la vida por interpretar unas notas 
de Chopin, porque necesitas, por un momen-
to vivir, salir de ese cuerpo extraño, recupe-
rar aquel viejo cuerpo. Cuerpo, pensamiento, 
inteligencia. Entendimiento. Sobrevivir a los 
demás, al azar, a las circunstancias, ser fuerte 
en la debilidad, sostener a la hermana peque-

ña, que se derrumba una y otra vez, pero una y 
otra vez quiere seguir. Ese enfrentamiento de 
nuestra necesidad de sobrevivir contra el mal, 
ese mal que puede ser un campo de extermi-
nio, pero también la dueña de una granja. Que 
es así porque uno se sustenta en otro, uno es 
la materialización de la maldad del otro, de su 
miseria moral. Ida Fink, como escritora, como 
protagonista, no se hace demasiadas pregun-
tas. No sobre todas estas cuestiones humanas. 
Cuando el objetivo es sobrevivir, la escala del 
mundo se reduce a cosas muy pequeñas. Unos 
zapatos, algo de comer, un parque, una puerta, 
el pensamiento en el padre, en la gente que se 
ha ido quedando por el camino en esa búsque-
da de la seguridad de vivir. Cuando vuelva unos 
años después a los lugares de entonces, no que-
dará nada, pero todo sigue ahí. De nuevo esa 
presencia de la ausencia. Ese estar, pero no lo-
grar atrapar. La necesidad de olvidar frente a la 
necesidad de recordar. Ese mecanismo que nos 
mueve como personas, que nos hace no dete-
nernos. Ese ruido en nuestras cabezas, cuando 
estamos ahí, en silencio. Ese temor sordo, que 
no sabemos a qué atribuir… A los espacios en 
blanco. Al vacío. A la repetición.

Pequeñas muertes 
Juan Jiménez garcía
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En presencia de la ausencia 
Juan Jiménez garcía

EL VIAJE, DE IDA FINK (BÁLTICA) 



Qué duda cabe que podríamos llenar alguna que otra 
estantería con literatura kafkiana, que asimilamos a 
una literatura del absurdo, aunque yo diría, más bien, 
a una literatura de las derrotas absurdas. E incluso po-
dríamos hacer clasificaciones y una de esas clasificacio-
nes sería “intentos de acceder a un castillo”. Y ese casti-
llo, esa imposibilidad de acceder, podría aplicarse a una 
cierta escritura en los tiempos del comunismo o sobre 
estos tiempos vistos desde una distancia variable. Lo 
cierto es que los intrincados mecanismos del poder de 
aquellos años bien podrían compararse a ese lugar al 
que es imposible entrar y, mucho menos, comprender. 
Un laberinto trazado en el aire, en el que creemos tener 
siempre a la vista la salida sin poder alcanzarla nunca. 
Y todo es simple en extremo: no podemos salir porque 
en algún lugar, alguien, en algún lugar irreconocible, 
alguien impreciso, decidió que nunca saldríamos de 
ahí. La fatalidad no es cuestión una cuestión de azar, 
sino burocrática. Estamos en los tiempos del comunis-
mo (y, ay, mientras miramos ese punto, cuantas veces 
se nos escapan las similitudes con el capitalismo, con 
esa supuesta libertad de la que disfrutamos, sin darnos 
cuenta de la cantidad de caminos que están ya trazados, 
de los estrechos límites en los que nos movemos). El co-
munismo húngaro. Concretamente en esos años en los 
que parecía que todo iba a cambiar, a ser un poco me-
jor. Otro comunismo de rostro humano. Pero entonces, 
en unos días, los tanques soviéticos pasaron por encima 

de ese pensamiento. Y entre las ruinas, más mentales 
que sólidas, crecieron los frutos amargos. Al otoño del 
descontento la sucedió un duro invierno, que abarcó 
varias estaciones. A Imre Nagy, János Kádár.  
Mientras en los partidos comunistas occidentales su-
frieron una tremenda indigestión con lo que acababa de 

ocurrir, en Hungría se pusieron manos a la obra para 
buscar contrarrevolucionarios. Solo tenían que cumplir 
una serie de eternas condiciones, pero en caso de difi-
cultad, de especímenes, la creatividad estaba admitida. 
El héroe (así será llamado) de Exposición de primavera, 
Gyula Fátray cumple una de ellas: es un judío comu-
nista. Su verdadero apellido es Stein y en su día, como 
otros tantos, lo cambió. Él quería otro, pero se liaron 
y hasta le pusieron esa inconveniente i griega que lo 
ennoblecía (¡en tiempos comunistas!). Es ingeniero y 
trabaja en una fábrica con otro tipo de proyectos. Le 

gustaría hacer algo más apropiado, pero 
está bien. Su mujer se llama Kali y prepa-
ra exposiciones (como esa que da título al 
libro). No le cae muy simpática. Es más, 
nada simpática, no es ninguna maravilla 
y ni tiene estudios. Tampoco el único hijo 
que tienen, al que tiene por lento, aton-
tado. Viven en un piso en el que caben 
justos y en el que por no entrar no entra 
ni la luz. No han tenido días mejores, pero 
los tendrán peores. Un día, su nombre 
aparece en un periódico de escasa tirada 
pero que todos parecen haber leído. Se le 
acusa de participar en una extraña cons-
piración. Debe ser un error. Solo está su 
apellido. Igual ni es él. Pero lo cierto es 
que, a partir de ese momento, en su ho-
rizonte empieza a construirse ese castillo 
kafkiano, y ya no anda en línea recta, sino 
que camina siguiendo un laberinto, y lo 
que parece cercano, lógico, obvio, se con-
vierte en algo inalcanzable, ininteligible. 

¿Y cómo puede ser? ¡Él debería ser el último acusado 
posible! Durante aquellos días de otoño, estuvo hos-
pitalizado. Entregó hasta un certificado en la empre-
sa, que ahora lo aparta. Era bien sabido. Pero, y esa es 
la primera lección de la obra de György Spiró, cuando 
la trituradora de personas se pone en marcha, cuando 
los dioses requieren un sacrificio, nada, absolutamen-
te nada, nos permite escapar a ello. Mucho menos que 
todo, la razón. 
Exposición de primavera es terrible porque es cierta. 
No es cierta porque está basado en hechos reales, sino 
porque esa realidad que propone (y que se entrecruza 
con la Historia) es no solo plausible, sino así. Un ciuda-
dano, otro, el protagonista imaginado, el hombre real. 
La conversación que mantiene nuestro héroe con el 
abogado Lali Szász podría formar parte de una antolo-
gía del laberinto, precisamente. De como el poder (en 
todas sus ramas) nos atrapa, nos alcanza, de cómo vivi-
mos de prestado, aquí como allí, y que la vida, otra, nos 
puede golpear en cualquier momento, disfrazada de 
destino. Exposición de primavera es ese momento en el 
que, quitada la venda que nos impide ver (pero a la vez 
nos ayuda a vivir), nos damos cuenta de que estamos al 
borde de un abismo, y que los abismos son muchos y de 
altura variable, pero abismos. Como leí en un sobrecito 
de azúcar, ese espacio para que el pueblo acceda a las 
máximas de la vida, Agatha Christie decía que no hay 
vuelta atrás, y vivir solo se puede hacer en línea recta y 
hacia delante. Algo así. 
Nota al pie de página: Leo que en 2020 hicieron una 
encuesta por la que se conoció que el 56% pensaba que 
se vivía mejor en la época de János Kádár que en la ac-
tualidad.

La obra de László Krasznahorkai ha quedado ligada a 
las imágenes del cine de Béla Tarr, quizá el mejor ilus-
trador para ese retrato sombrío de la Hungría del siglo 
pasado. Bastan, sin embargo, unas pocas páginas de 
Melancolía de la resistencia para constatar la capaci-
dad literaria de Krasznahorkai, que atraviesa no solo la 
construcción de frases y párrafos infinitos, meticulo-
sos en su ilustración de un ánimo, de una impresión y 
un motivo, sino ese sentimiento de humanidad arre-
batada que encontramos en unos personajes siempre 
al borde del colapso, de la desaparición, del final. De, 
en definitiva, otro tiempo.  
Con Relaciones misericordiosas se da una situación inte-
resante: se trata de una colección de relatos, pero uno 
a veces tiene la sensación de que se podría leer como 
una novela. Tal vez, por esa pertenencia de sus perso-
najes a una comunidad de marginados, de malogrados 
o inútiles. O, en algunos casos, por el gusto de su autor 
a la hora de contar la misma historia desde diferentes 
puntos de vista. Sea como fuere, lo cierto es que esta 
colección es, en cualquier caso, un ejercicio de litera-
tura mayor: aquí Krasznahorkai encapsula y, acaso, 
depura sus rasgos estilísticos en cuentos de apenas 
veinte páginas. Narraciones que reducen al tuétano 
lo importante, que eluden el exceso descriptivo para 
concentrar la escritura en recrear una sensación: más 
bien, una emoción moral. Ya el primer relato, y el más 
breve de todos, El último barco, nos sitúa frente a una 
espera que adquiere, página tras página, una densidad 
casi metafísica. Hay, por un lado, una especie de te-
rror sin nombre que flota en el ambiente, que empuja 

a la huida tanto como al reconocimiento de que sus 
protagonistas son unos marginados. Los excluidos. 
Los exiliados. Da igual, pues Krasznahorkai describe 
ese sentimiento indescriptible de verse uno mismo 
sin asideros, sin algo a lo que agarrarse, arrastrado 
por una comunidad cada vez más desintegrada que 
solo mira hacia el futuro para tratar de poner algo de 
distancia con el presente. Es este, quizá, el relato en 
el que la metáfora es más directa. O, mejor dicho, en 
el que apenas resulta necesaria la metáfora: se siente, 
se palpa, se observa el ambiente hostil, casi terrorífico 
en su falta de explicaciones y atributos, que lanza a sus 
personajes al mar para dejar atrás lo único familiar que 
tenían en sus vidas: el paisaje de Hungría. 
El denominador común de todos los relatos es esa sen-
sación de acecho, de vigilancia constante, que la mayo-
ría de veces apunta hacia una amenaza indescriptible y 
que, tarde o temprano, acaba identificándose con todo: 
el lugar, el entorno, la comunidad, cada voz, rostro o 
figura de un paisaje sombrío, pobre y patético, y hasta 
uno mismo. Esto último es francamente interesante, 
en tanto que Krasznahorkai utiliza el lenguaje a su an-
tojo: tan pronto crea esa densidad casi metafísica que 
atrapa a sus protagonistas como conduce al lector a 
través de un ritmo lento, fatigoso, un camino embarra-
do de palabras que resulta más hostil que familiar. Y, 
sin embargo, hay en su forma de retratar a esas criatu-
ras algo que va más allá de la ironía o el humor negro. 
Más bien diría una insistencia en la conmiseración, en 
la necesidad de esa misericordia, que haga un poco 
menos agónico los desenlaces de sus historias. Da igual 

si se trata de Herman, el guardabosques, o del grupo 
de oficiales que son testigos de sus fechorías. Uno tiene 
la sensación de que el autor nos sitúa en un territorio 
en el que las cosas han perdido su acento. Sin moral, 
sin ética, sin lugar del que puedan brotar las acciones 
humanas. Es entonces cuando la escritura de Krasz-
nahorkai emerge para rellenar todos esos vacíos. Para 
jugar con el lector, en efecto, a través de esas frases 
que parecen enroscarse unas con otras, pero también 
para proporcionar esa coloración moral, definitiva-
mente humana, a todo lo que acontece. Para hablar de 
unos personajes, la mayoría condenados, en un paisaje 
en descomposición. Víctimas de la Historia, que siguen 
ciegamente a otro, o se sienten perseguidos, pero a los 
que les cuesta explicarse y explicarnos el porqué de lo 
uno o de lo otro. Simplemente, se trata de una sensa-
ción que flota en el ambiente. En ese ambiente mortal 
que su autor describe con lo básico, sin grandes aspa-
vientos, pero sin restarle un ápice de fuerza. Invocando 
el miedo de las mayorías silenciosas y las transforma-
ciones históricas que, en un segundo plano, cambian 
la naturaleza de las cosas y relegan al margen a todos 
aquellos personajes que en algún momento formaban 
parte de nuestro paisaje familiar. 
Relaciones misericordiosas se puede leer de diver-
sas maneras: como un ejercicio de estilo en el que 
Krasznahorkai traslada todo su imaginario al espacio 
reducido de un relato; como alegoría de una sociedad 
húngara en estado de descomposición; o como brillan-
te metáfora de una ética y una moral definitivamente 
malogradas por una época que las ha convertido en 
personajes secundarios, marginales, en medio de ese 
naufragio que no parece tener fin. Apocalipsis coti-
diano, cuentos para entender el fin de una época. Los 
motivos que animan a uno de los últimos imprescindi-
bles de la literatura europea. 

Estos son los condenados 
Óscar Brox
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DEIMOS, DE LUCIA 
PIETRELLI (MALES HERBES) 
gm 

A RILKE, VARIACIONES, 
DE RAFAEL CADENAS 
(GALAXIA GUTENBERG) 
FPc

EL VIAJE, DE IDA FINK 
(BÁLTICA) JJg

VIDA DE HORACIO, DE 
MERCEDES HALFON (LAS 
AFUERAS) iPB

LA IDEA NATURAL, 
DE MARÍA NEGRONI 
(ACANTILADO) JJg

PERRO NEGRO, DE MIGUEL 
ÁNGEL OESTE (TUSQUETS) 
gm

LA SIMBIOSIS IMPOSIBLE. 
ESCRITORES JUDÍOS 
EN LA ALEMANIA DE 
ENTREGUERRAS, DE 
FRANCISCO UZCANGA 
MEINECKE (BÁLTICA) JJg

HACIA LA OSCURIDAD, DE 
ANNA BOLAVÁ (BÁLTICA) 
JJg 

EL OJO DE GOLIAT, DE 
DIEGO MUZZIO (LAS 
AFUERAS) gm 

LA CASA DEL RECUERDO 
Y DEL OLVIDO, DE FILIP 
DAVID (AUTOMÁTICA) JJg 

LA FLOR DE LIS, DE 
MAROSA DI GIORGIO 
(WUNDERKAMMER) FPc

HOTEL BORG, DE NICOLA 
LECCA (PRE-TEXTOS) JJg 

ANTES DE QUE LLEGUE 
EL OLVIDO, DE ANA 
RODRÍGUEZ FISCHER 
(SIRUELA) gm 

LOS BORDES, DE ANGELO 
TIJSSENS (DOS BIGOTES) gm 

LA LEY DE LOS CERROS, DE 
CHRIS OFFUTT (SAJALÍN) 
oBs 

UNA MÍNIMA INFELICITAT 
(MES LLIBRES) gm 

KILÓMETRO 101, DE MAXIM 
ÓSIPOV (ASTEROIDE) JJg 

OCHO ENTREVISTAS 
INVENTADAS, DE ENRIQUE 
VILA-MATAS (H&O 
EDITORES) soPHie saTie 

POOLS FROM ABOVE, DE 
BRAD WALLS (SMITH 
STREET BOOKS) gm 

FUEGO LA SED, DE MARÍA 
SÁNCHEZ (LA BELLA 
VARSOVIA) FPc

ENCONTRAR A UNA 
CHICA EN AMÉRICA, DE 
ANDRE DUBUS (GALLO 
NERO) oBs

SOY MILENA DE PRAGA, 
DE MONIKA ZGUSTOVA 
(GALAXIA GUTENBERG) JJg

OFERT A LES MANS, EL 
PARADÍS CREMA, DE POL 
GUASCH (ANAGRAMA) gm

oBs Óscar Brox 
JJg Juan Jiménez garcía

gm gema monlleÓ

FPc Francisca Pageo

iPB israel Paredes Badía
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